
SANCHQ ROSULO. 
EN "COLECCIÓN 
PARTICULAR" ' 

Ya se sabe en los am­
bientes literarios de Mur­
cia que no es fácil obtener 
declaraciones ni poemas 
de Eloy Sánchez Rosillo. 
Y no eis problema de di-
vismo por parte del «Ado-
nais» murciano, sino que 
no es amigo de «montar 
números». Más bien, Eloy 
es hombre de trabajo ín­
timo y reposado. De tarde 
en tarde se decide a pre­
sentar ese fruto que ma­
dura día a día. En esta 
ocasión hemos gozado de 
su confianza.y nos ha de­
jado dos poemas Inéditos, 
que les ofrecemos en nues­
tra sección «Colección par­
ticular». (PágB. 18 y 19.) 

I B séptimo día •. ~ 

El negro protagonismo 
Los encargados • de la sec­

ción de. Sucesos han tenido 
una semana interesante, so­
bre todo £¿ final. No me di-

. gan que esa detención del es­
critor karo -Ibars-estába pre­
vista por algún pitoniso. Ve­
remos qué .cuenta Eduardo en 
sus espacios madrileños. Bue­
no, puede que hasta nos. en­
teremos por im testigo de 
excepción qué tal se pasa en 
nuestra cárcel. 

Y si el enchironamiento del 
periodista no era poco para 
atizar^ el fuego informativo 
de la crónica negra, a pri­
mera hora de la tarde del 
viernes, cerca de Molina, dos 
autocares chocaron, con la-
consiguiente lista de muer­
tos y heridos. Viernes negro, 
aunque otras noticias pugna­
sen por ocupar sitio en el 
escaparate de la" actualidad. 
Era el.caso de esas Primeras 
Jornadas de la Mujer Traba­
jadora que se inauguraban 
muy cerca del lugar donde 
•ocurrió el trágico accidente, 
Paco Vivas estuvo en ambos 

escenarios. Mal cuerpo debió 
de llevar a las Jomadas. 

Veremos qué dan de si las 
ponencias elaboradas por las 
«señoras currantes». - D e s d e 
luego, material para sacar 
jugosas conclusiones hay de 
sobra y hasta creo que a más 
de un empresario se le po­
drían subir los colores si se 
contasen determinadas histo­
rias. Otros, por el contrario, 
ya han pasado el listón de 
los nuevos tiempos. Lo malo 
es 'que hay quienes no pue­
den ni quieren síjvarlo, y, 
claro, como el listón cada 
vez se va colocando más alto, 
pues, eso, que tratan de ha­
cer trampas. También por la 
parte social hay tela que cor­
tar, io que por supuesto no 
significa, nada. El arbitro tie­
ne obUgación de sacar- tarje­
tas sin contemplaciones para 
que'no se^le vaya él partido. 

Por cierto, que quien se 
despachó cumplidamente fue ' 
Manuel Zagulrre en su espe­
rada-aparición en la Región 
Murciana, con motivo, del ja-

Exposición de-publicaciones en la^ Jornadas de la 
Mujer Trabajadora 

leo que envuelve a su central. 
El dirigente de USO le sacu­
dió sin contemplaciones a Gi-
nés Martínez, im hombre que 
no hace muchos meses pare­
cía el brazo derecho —o iz­
quierdo— de Z a g u i r r e en 
Murcia. Pero, claro, la políti­
ca y el sindicalismo adelan­
tan que es una barbaridad y 
ambos parecen seguir cami-. 
nos distintos. El asunto toda­
vía no está ni medid claro 
y se espera que en breve sal­
gan a íelucir documentos que 
podrían arrojar algo de luz 
a tan intrincado asunto. Creo 
que a Ginés no le gustó na­
da —y e/i muy natural— esa 

alusión de Zagulrre en cuan­
to a que desayunaba comía 
y se a<:ostaba con el perso­
nal dirigente de la UCD. Es 
más. va a presentar una que­
rella. Bromas aparte, eso de 
verte de pronto, en el lecho 
con algíuno de los «jefes de 
filas»' del partido guberna­
mental tiene que resultar de 
lo más grotesco. Y es que los 
prejuicios sexiíales no tienen, 
por el momento, nada que 

La ruta de las flores 

EL HUERTO BE LA ESTBEÍLA, CMSI AL 
No hace muchos años que 

los que paseabfin Malecón 
ac;e)ante, hasta llegar casi a 

"su'^ finales, podían contem­
plar allá abajo, a mano dere­
cha. ,un maravilloso vergel 
cuajado dé árboles y flores, 
y que era conocido con el 
nombre de Huerto de la Ss 
trella. Y no pregunten* uste­
des a-qué debía su noigbre 
reluciente, porque una no lo 
3-abe y tampoco . les pueden 
contestar los que allí habita­
ron durante más 'de ochenta 
años. • • 

El h u e r t o perteneció en 
tiempos a doña Amelia Peña-

FINAL 
res cortadas, y cuando el 
aire emborracha en las tardes 

. de la' primavera, arrimaba el 
hombro toda la familia, con-

: feccionando los -ramos primo--
-rosos qué se tiraban desde lo 
alto".de las carrozas en una 
tarde de batalla floral. _ 

Los viveros son muy her­
mosos, ya lo creo que lo son, 
pero creo que el aire y la 

•huerta tienen que echar de 
menos aquellos a l m u e r z o s 

• huertanos de la- mañana del 

^ ^. 
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fiel y, posteriormente, a- su 
hija. Luego, es posible qiie 
pasara á otras manos, hasta 
hace unos doce años ,que se 
lo q u e d ó el Ayuntamiento, 
formando parte en la actuali­
dad de los Viveros Mimicipá-
les. COTÍ los últimos coleta­
zos del siglo se aposentó allí 
como arrendador Ángel Ri-
quelmé Campoy y su mujer, 
IVIaría Fernández, y casi a 
lo largo de un siglo, la fami­
lia arregló y trabajó el huer­
to, ya que andando los años, 
fue Ramón, el hijo, quien se 
hizo cargo de 'su cuido. Allí 
se vendieron macetas y fió--
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'Jueves Santo, cuando un 
grupo dé gente sana, murcia-

•""nos amantes de las tradicio­
nes, .se'reimían en él viejo 
huerto: Antonio G a r r i g ó s 
(otra vez' él escultor aiiroro 
ligado a los huertos) era el , 
alma de aquellas cuchipandas 
matinales. Tempranito se jun­
taban, en las escaleras del Ma­
lecón, y se iban hacia la pla­
za para mercar el bonito' y, 
él queso, y él atún de ijá, y* 
los arenques ahiunados; y pi­
mientos eh agua sal..., y la 
gloria ben4ita, que el dichoso, 
tentempié mañanero haría le-
vantaitse a xm muerto! Y las 

MALECÓN 
habas y "el vino, qué los po­
nía Ramón. Y allí, a la som­
bra .del viejo cenador de hie­
rro, oliendo a azahar y alhe­
líes, se ponían como reyes, y 
las bodas de Camacho tenían 
queser-ima merienda de pKV 

' bretones al lado de aquel fes­
tín. Allí estaban,, además de 
G a r r i g ó s , aquel don, José 

•Agüera, de cuyas manos de 
marfil murciano escapaban 
las más maravillosas melo­
días. Una se pregunta, cómo 
a üh. hombre como él,- no. se 
le ha rendido todavía un ho­
menaje. Y Díaz Cano, qué 
también hacía a veces sus es­
capadas. Y Antonio Campillo, 
y José María Párraga, y Pepe 
Hernández, los tres sonando 
con la obra inmortal. Y An-

-tonio Salas-, y Paco García Al; 
báladejo, que sal»-de nues­
tros bisabuelos moros • más 
que nadie... Y moviéndose 
del huerto a la casa, matrona 
huertana de tiempos arcaicos. 
Iba María, la madre de Ra­
món. Ella era la sombra de 

. aquellas reimiones, admira­
dora incondicional del arte de 
Garrigós, la figura que no po­
día faltar. Callada,' arrugadi-
ta !y. olor osa como ima man­
zana. - . , -
-Y entre bocado y trago, se 

hablaba de esto y de aquello; 
y Ramón explicaba, con isu 
habla reposada y' cachazuda 
de huertano de pui^ cepa, co-
sas de la huerta... Y miraba 
amoroso, .su roal 'de. tierra, 
donde, en medio de las flo­
res, había .plantado habas, y 
tomates, y alguna lechuga 

- «para'el :gasfo». Y', hay que 
Ver lo bien que sabía expli­
carlo todo... Cuando el sol 
ya estaba alto, a las doce'o 
la una, tiraba cada uño para 
su casa, a reposar el fabuloso 

almuerzo, que a las cuatro de 
la tarde había que juntarse 

• en casa de Paco Teodoro, pa­
ra acompañar a los auroros. 

Ranión se quedaba allí, en 
su huerto, en la hermosa ca­
sa de planta baja, a la que 
él había añadido vm piso al­
to. La casa se partió en, dos 
cuando ló. de la autopista, y 
a los moradores de la Estre-, 
lia les dieron la parte que te­
nia salida por fuera del huer­
to. A ellos, que-estaban acos^ 
tumbrados a levantarse por 
la mañana pisando la hierha 
mojada del alba... 

Él huerto de la Estrella es 
ahora los Viveros. Y son her­
mosos. Pero a muchos les 
queda la añoranza de aquél 
que pintó Victorio, (A pintor 
del barrio del Carmen. Y Gâ  
ray. Y hasta Antonio Garrigós 
hizo sus pinos en la pintura, 
plasñiando én ün lienzo al de 
la Estrella. Y Falgas, lo ha 
pintado, con esas palmeras 
despeinándose en lo alto. 

M.a Adela DÍAZ PARRAGA 

ZAGUIRRE 

ver con las ideologías. Uno 
puede ser muy- macho en la 
derecha o en la izquierda. 
Bueno, y en el centro, clarp. 
Sin embargo, el mosqueo del 
dirigente sindical no se ha 
visto acompañado, que noso­
tros sepiamos, por los centris­
tas. En fin, cada cual es muy 

, libre de dormir con quien le 
plazca, siempre y cuando no 
moleste al vecino. 

O R C H E 
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